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Llegamos a Laguich, viajando en el coche des-
de Bakú, la familia del hermano de mi mujer y la 
nuestra. Ellos ya lo conocían. Nos contaron que 

era una reserva histórico-cultural de los siglos XV-XIX 
en la que vivía una de las poblaciones más antiguas de 
Azerbaiyán – tates. Bajamos de los coches. Las casas de 
piedra, los caminos adoquinados, un hombre montado 
a caballo, un comerciante que exponía en la calle espe-
cias en grandes sacos blancos que deprendían un olor 
fascinante …

Estas fueron las primeras imágenes que impresio-
naron nuestras rutinas. Bordeando el pueblo, como si 
fueran guardianes del tiempo, una legión de montañas 
nos contemplaba con sus ojos pétreos. El cielo estaba 
nublado. Una brisa ligera y fría nos obligó a ponernos 
chaquetas. Fuimos a una casa particular, en la que al-
quilaban las habitaciones, donde íbamos a alojarnos. 
Dejamos nuestras pertenencias y salimos a pasear por 
el pequeño pueblo, en el que vivían a eso de mil perso-
nas. Mientras paseábamos, estábamos escuchando un 
suave sonido que estaba saliendo de los talleres, donde 
los artesanos moldeaban el cobre. Tiendas de especias, 
de alfombras pintaban la calle de distintos colores.

En un pequeño restaurante cenamos el arroz pilaf 
con carne, frutas y dulces de postre. Estábamos cansa-

dos. Nos fuimos a dormir. El día siguiente amaneció con 
un cielo sin nubes. Decidimos realizar una excursión por 
las montañas. Anduvimos por caminos de tierra que as-
cendían lentamente por las laderas.

De vez en cuanto, parábamos a descansar y a beber 
agua. El camino serpenteaba por bosques que ponían 
una nota de verde color al gris azulado de las rocosas 
montañas. Dejamos atrás las masas de árboles y am-
plias y verdes praderas, donde había rebaños de ovejas, 
pastando y el cielo seguía despejado y pudimos admi-
rar la belleza de las montañas del Alto Cáucaso. Tomé 
muchas fotografías de estas vistas únicas. Llevamos co-
mida preparada. Descansábamos. La sensación del frio 
se equilibraba con lo tibios rayos del sol. Al regresar al 
Laguich empezaron a formarse nubes y en unos instan-
tes empezaba a caerse una ligera lluvia. Descansamos 
en nuestras habitaciones contemplamos las imágenes 
que había tomado. Eran bellas, pero no tanto las como 
recordaremos. Dejó de llover. Salimos a pasear por 
Hiseynov kuchasi, una calle estrecha y pavimentada 
con piedras donde se concentra la mayor parte de los 
talleres de cobre. Mi cuñado llamó a la puerta de uno de 
ellos y pidió permiso para entrar.El artesano, muy ama-
ble, nos dejó entrar. Fueron mesas, estantes llenos de 
objetos, herramientas, piezas de vajilla ya terminadas. El 
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maestro artesano nos explicó que seguían trabajando 
con las mismas herramientas y utilizando las mismas 
técnicas para fundir el cobre que se empleaban tradi-
cionalmente. Nos permitió verle trabajar. Nos despedi-
mos, dándole las gracias por su amabilidad. Al estrechar 
su mano me fijé en sus ojos, transmitían la serenidad de 
un hombre sabio. Al salir a la calle, una ráfaga de aire 
fresco nos devolvió a la realidad del tiempo en el que 
hablábamos entre nosotros. Todos tuvimos la sensación 
de que habíamos visitado el taller del maestro artesano 
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de la Edad Media. Volvieron a caer gotas de agua.
Fuimos luego a visitar el pequeño Museo de Historia 

de Laguich, situado en una antigua mezquita. Era un 
lugar sorprendente, como un bazar en el que se expo-
nían toda clase de objetos. Instrumentos tradicionales 
de cocina y agricultura, armas antiguas, utensilios de ce-
rámica y también una exposición de retratos pintados 
por artistas locales. Cenamos en el mismo sitio que la 
noche anterior, dolmá (un existo plato de carne picada 
aderezado con especias y recubierta de hojas de parra) 
y un té con dulces.

Antes de entrar al coche, eché un último vistazo a 
Laguich y a sus montañas custodias. Volvimos con una 
pequeña alfombra que habíamos comprado y con mu-
chas imágenes en la cámara fotográfica, pero la esencia 
de estos días quedó guardado en nuestras corazones 
como detalles luminosos de un viaje que hicimos a un 
hermoso lugar donde el tiempo se había detenido. 

11, INVIERNO 2019


